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ANTES DE PUNTA DEL ESTE 

La Conferencia de Cancilleres de América ha venido 
a dramatizar un'- crisis que desde hace tiempo se vera ve
nir: la falta de operancia de nuestro sistema regional fren· 
te a probfGmas de fndole polftico. Se venia teniendo una 
porspectiva tan deformada de la estructura y potencialida. 
des de la Organización de Estados Americanos y se acep· 
taba como un hecho la unanimidad de criterio frente a lo· 
da circunstancia, que la actitud vacilante dé nuestro orga .. 
nismo regional frente al 11caso Cuba11 ha tomado de sor .. 
presa a muchos, causando el de$concierto y la desorien
tación a otros más. Esto ha pasado también frente al 
problema de las dictaduras criollas, por lo cual se ha ve. 
nido a ~plantear con carácter de urgencia una revisión y 
análisis de Jo que hasta ahora ha significado en el terreno 
de las realidades la O.E.A. para decidir si en el momento 
presente está en condiciones de afrontar los peligros del 
momento histórJco que vivimos. 

Pareciera en realidad que incluso se ha estimulado 
una verdadera deformación histórica con fines que no al· 
canzamos a comprender respecto a la O.E.A. y eso ha pro· 
elucido una falsa seguridad, que sobre sus capacidades he· 
mos venido aceptando equivocadamente. Porque la ver· 
dad es que nuestro sistema regional nunca tuvo la igual
dad y unidad necesaria, que en toda comunidad que persi· 
gue propósitos similalres se exige como condición indis
pensable para supervivencia y eficacia. Aquí no se tra .. 
ta do una sociedad entre iguales. Por lo tanto, creer que 
1enemos en el Hemisferio una versi6n de la ''Pequ'eña En
tente", o de la 11Uni6n Europea", o de otros similares sis
temas regionales, es engaño peligroso. Lo que aquí ha 
existido es una ,pléyade de pequeñas y débiles naciones 
agrupadas geográficamente en ~"~fila india", que tienen a 
la cabeza una potencia mundial. Es cierto que el común 
origen polltlco iniciado a rafz de la independencia de las 
pot~11cias europeas, hacía presumir un mínimo de saine
lanza original. Es verdad también que los ideales demo· 
cr4ticos en que se bas;aron sus respectivas insurgencias al 
concierto mundiaL de naciones, podía darse como base ·pa .. 
ra aceptar una orier1tac:i6n común. Sin embargo, por una 
parte, la misma Geograffa nos estaba indicando que mu· 

chas veces la distancia de dos naciones del mismo Conti
nente era mayor que la que podía existir entre una de 
ellas y Europa. Por otra parte, la falta de vías de comu· 
nicaci6n y la infranqueable barrera orográfica nos aisla~ 
ban y encerraban tremendamente. Tampoco fueron los 
comunes ideales democráticos lo suficientemente fuertes 
para evitar las guerras entre hermanos, ni las anexiones 
por la fuerza, ni mucho menos lograr que pequeñas mina .. 
rías locales, abusivas, atrapasen el poder en las incipien .. 
tes nacionalidades y las sojuzgasen por más de siglo y me· 
dio. Finalmente, el diferent!simo grado de desarrollo eco· 
n6mico volvla el intercambio comercial desventajoso y 
desigual, como sucede entre países industrializados y otros 
en régimen colonial. Sin embargo, algo que no previe .. 
ron los propugnadores de una comunidad de naciones 
americanas empezaba a imponerse como una realidad El 
hecho de encontrarnos en el mismo espacio geográfico de 
una gran potencia que temía :por su seguridad, en medio 
de una familia caracterizada por su tremenda desigualdad 
y resultaba aquello un hecho pqlítico indiscutible y un 
factor aglutinante para todos. Para Bolívar el panameri .. 
canismo fué siempre una especie de anfictionía griega, so· 
ñadora e idealista. Para Roosevelt y los demás, era una 
coyuntura realista para articular sistemas de defensa de 
mutuo beneficio. Por eso, mientras el ideal panamerica .. 
no estuvo revestido de ropajes declamatorios permaneció 
paralizado por tres cuartos de siglos: desde el Congreso 
de Panamá de 1826, hasta la celebración del primer Cón· 
clave celebrado en Washington en 1889. A partir de és· 
ta última fecha comienza a esbozarse un nuevo sistema re· 
gíonal, con bases diferentes. Em,pieza como una organi· 
zación de asuntos comerciales, de cuestiones de salubri· 
dad y demás materias puramente administrativas. Al fin 
y al cabo el Departamento de Estado no necesitaba enton· 
ces del acuerdo de los pequeños países del Sur del Rfo 
Bravo para articular planes de defensa o para efectuar 
pronunciamientos de c:arácter internacional que mantuvie· 
ron ale¡ados a las potencias europeas. Fué así cómo 
Monroe el quínto presidente de los Estados Unidos, no tu· 
vo que consultar a la flamante comunidad americana pa .. 
ra pronunciar su célebre admonición a la Santa Alianza 
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én 1823, que ntantuvo alejada a las potencias colonialis· 
las de sus pr01pósitos de reconquista y a la misma lnglale· 
rra, de sus acechanzas sobre los despojos del Imperio es· 
pañol. Con esa actitud estaban los E.E. U.U. de hecho pro· 
tegiendo a las naciones latino~americanas y asegurándo .. 
les su indepeo!dencia y soberanfa. Corolario de la posi· 
ción de Monroe fué para Nicaragua la conservación de la 
Costa Atlántica después de la firma del Tratado Zeledón· 
Wyke del 28 de Enero de 1860. El mejor comentarista 
de la doctrina de Monroe el escritor Dexter Perklns ha di· 
t:ho: "Esta doctrina -en su más amplio sentido- es una 
prohibición de parle de los E.E. U.U. contra la extensión 
de influencia y poder de los europeos en el Nuevo Mun· 
do11

• Sin embargo, ésta responsabilidad que los nortea .. 
1nericanos se atribuían como defensores de la integridad 
hemisférica, les condu¡o a una serie de actitudes 1progre .. 
sivas que comprenden lo que se ha llamado polftica inler· 
vencionista. Las motivaciones de esa política eran varias. 
En primer lugar la falta de balance de fuerzas frente a tan 
poderoso vecino, hixo que éste desarrollase apetitos incon
controlables con sus inmediatos vecinos. Por otro lado; 
si querían los E.E. U.U. mantener alejadas a las potencias 
europeas de América, tenfan que preocuparse también 
porque éstas naciones hiciesen una vida ordenada; que 
cumpliesen con sus obligaciones comerciales; que respeta
sen sus compromisos internacionales y los inte~eses de ex
tran¡eros, etc. en fin, que se portasen como naciones civi~ 
lizadas para que ,pudiesen ser respetadas y no se viesen 
e"puestas a atropellos bajo el pretexto de falla de cunl· 
plimiento de Convenios o Tratados. Finalmente, el inte
rés por la defensa y su enorme poderío sin contrapeso, los 
hizo pretender pasos y bases eslratégicos conseguidos al· 
gunas veces por presión y en otras, por la necesidad de 
los pequeños países de conseguir dinero y simpalfas del 
celoso y fuerte vigilante. 

A esa época pertenece la provocada independencia 
de Panamá, resumida en la célebre frase de Roosevelt 
(1 look Panama) y el Tratado Chamorro Bryan. Solo és· 
le último asunto vale la pena citar el juicio del E"·Presi· 
dente Moneada, quien al comentar en su difundido libro 
"Nicara!lua y los Estados Unidos" la celebraci6n de aquel 
Tratado, no lo repudia, sino que lo presenta como fori!oso 
en aquellas circunstancias, presentándolo como expedien
te apaciguador al vecino que exigido por sus angustias do 
seguridad, pretendía el control de la futura ruta transoceá· 
nica. Aunque el ex-Presidente liberal no se manifiesta 
de acuerdo en el monto de la transacción, en cambio re
conoGe paladinamente su inevitabilidad, como fruto de cira 
constancias históricas indominables. 

Como siempre pasa con las administraciones sin cona 
llol y sin balance, l• política de una vigilancia unilateral· 
mente administrada, terminó en abusos. El desembarco 
de los marinos en Haití, Santo Domingo y Nicllragua; las 
anexiones de territorio mexicano; la imposición de la En .. 
mienda Platt, eran pasos demasiados groseros y eviden
tes que lastimaban el nacionalismo latino-americano y po
co a poco deterioraban las relaciones ,públicas de los E.E. 
U.U. con los pueblos latino-americanos, El segundo 

Roosevelt se percató de la urgencia de un viraje de lo po· 
lítica norteilmericana frente a la América Latina. ~labia 
que presentar en otra forma esas relaciones y as( nació la 
11Buena Vecindad11

• Por lo demás, eran los tiempos de 
la depreoi6n de 1931; de la ascención de Hitler al poder; 
de la invasión de los japoneses a la Manchuria; del fraca· 
so de la conferencia de desarme Indudablemente el 
11Destino manifiesto11

; la diplomacia del dólar de Knox; la 
política del big sticlc, e¡·an pobres instrumentos para crear 
un dinámico panamericanismo libre de sospechas hacia 
el 11coloso del Norie11

• Porque, hasta que se pudiese en 
el Continente erradica¡· el temo1· a la gran potoncia y haSoo 
ta que los E.E. U.U. estuviesen dispuestos a modificar su 
política, el porvenir de una solidaridad continental no apa· 
rccía brillante. El expediente para ello era ampliar los 
alcances del sistema Panamericano. Por otra parte, la po· 
lítica del "buen vecino" si podía contar con el concenso 
parlamenta-rio de los Gobiernos latinoamericano:; para sus 
planes de defensa hemisférica y darles base jurídica a los 
mixmos a través de atuerdos internacionales solemnes, 
¿para qué exponerse a actitudes unilaterales y a desplan· 
tes de ,poderío? Pero había algo más que arreglar. Los 
Estados Unidos e1·an un país acreedor y la mayoría de los 
latino-americanos deudores. El primero deseaba robusta· 
cer el arbitramento compulsivo para el arreglo de dispu· 
las por deudas y los últimos se resistfan a ello. Además 
estaba el problema da las políticas de altas tarifas adua· 
nales a rafz de la depresión auspiciadas por los E.E. U.U. 
y su repercusión en las exportaciones latino•&mericanas. 
Y finalmente, para volver la situaci6n aún impopular pa .. 
ra los E.E. U.U. la imagen que de él tenían los latino-ame· 
l'icanos era de un país materialista, que sacrificaba los va .. 
lotes espirituales a la adquisición de poder económico y 
político. Todos éstos aspectos trató de calmar la política 
de la Buena Vecindad y as( Montevideo, en el curso de la 
Confere11cia de 1933 se sentaron las bases de la polftica 
de no-intervención, que habla encontrado en 1923 en La 
Habana gran oposición de parte del Secretario de Estado, 
Hughes. Como consecuencia de la extensión hemisférica 
del 11Nuevo trato'4 habla Roosevelt negociado un nuevo 
convenio con Panamá y la Enmienda Platt ya no figuraba 
en la Constitución Cubana. La era del intervencionismo 
unilateral se convertía ahora en un Panamericanismo vo
luntario y parlamentarista. Al fin y al cabo, convertidos 
ahora en indiscutible primera potencia mundial, las dis~ 
cusiones sobre el lide1ato norteamericano estaban de so
bra y los latino-americanos eran muy dueños de adminis .. 
tl·ar sus l'espedivas naciOnes como les viniera en gana, 
incluso abusar de sus connacionales, sin estorbo alguno, 
ya que el objetivo primordial de la defensa continental ha· 
bía sido aceptado como materia central de la fortalecida 
unión regional, y eso Ell'a suficiente para lo~ norteilmeri
canos. Lo único que pedían era la cOlaboración de los 
Gobiel'nos en redactar documentos internacionales de apo
yo en los momentos de crisis, bases militares y entrenar 
milicias con sistemas unifolrmes, recibir en préstamos ri· 
fles y cañones, dirimh· disputas por arbitraie y en fin co
laborar proporcionando pue&tos de obse1·vación y ala:ma. 
Y fué precisamente con el repudio de la no-intervención 

. ' que empezaron a afirmarse las dictaduras criollas que aho· 
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ra saltaban como hongos, especialmente en aquellos pal· 
ses de más débil ralgamb• e democrática, como sucedió 
precisan1ente en toda el área del Caribe. Porque es la 
verdad, que si en nuestro 1país fué más factible terminar 
con los 17 años de dictadura de Ze!aya, fué por la intro· 
misión de los E.E. U.U., que recelaban de !as ambiciones 
y av~nturas de Ze!aya. Y fué también por esa misma 
influencia extranjera, que pudo el partido liberal deno· 
ter al Gobierno Conservador 17 años más tarde, t1 través 
tle elecciones supervigiladas por la potencia interventora. 
El genio de Moneada o la traición de él, segón sea el 
bando que lo juzgue dentro de su propio Partido, es el 
haber tomado venta¡a del interés norteamericano en la 
pacificación de Nicaragua y aceptar las normas dietadas 
por Mr. Stimson en Tipitapa. Paro todo eso ara en 1933 
cuestión del pasado, ahora que la doctrina del Buen Ve
cino reinaba en América Latina y podía resumirse en la 
frase do R.oosevelt al re~erirse a Somoza: 11es un bandido 
.pero está con nosotros~~. Comenzó entonces la época de 
los préstamos para perlrechos militare:J; del entrenamien .. 
to en masa de mHitares; de las condecoraciones a dkta .. 
dores; de 1• concentración de! poder político loto! etc. 
Lógico entonces CJUe Jos primeros defensores de una po .. 
lítica anti-intervencionista fUesen los dictado1·es cimarra• 
nes y los corifoos que le acompañaban. Y las cosas hu .. 
bieran seguido así irremediablemente, si la guerra fría 
con sus nuevas modalidades, no hubiera obligado a los 
Estados Unidos a un nuevo examen de sus relaciones con 
América L;.¡tina. Las masas descontentas, los campesinos: 
desposeidos, los jóvenes analfabetos, los demócratas frus
tados en sus ideales, los intelectuales ambiciosos, eran un 
caldo de cultivo que servra maravillosamente el comunismo 
internationa! para propagar su disolvente ideologia. Aho. 
ra ya no se trataba del peligro a submarinos nlemanes, 
sino que de algo más sutil: la idea mesianica de la revoJu .. 
ci6n social, que vendría a poner coto a la miseria y el 
abandono, causados se decia por la protección que Wash· 
ington otorgaba a las pequeñas oligarqufas locales, inspi .. 
radoras de los gobiernos de derecha extrema empeñados 
en mantener un régimen de Encomienda. Algo habia 
que hacer y prollto al llegat las cosas a su clímax con el 
triunfo de la revolución de Castro. Ya no era una revuol~ 
ta al modo viejo latino~americano, en que se renovaba con 
violencia el turne del poder político, sino una verdadero 
conmoción de las bases mismas de la sociedad Fué ésta 
vez el agudo sentido crítico de Kennedy y su grupo de j6· 
venas e! que captó !a U'rgenda de !a hora y se deddió va
lientemente a revisé!r las bases de su política con América 
Latina. A estas alturas la Organización da Estados Ameri· 
canos seguía J1roducie11do Conferencias a granel. Ya se 
tratase del Pacto de Río; de la Declaración de Caracas¡ lo· 
da actitud seguía refiriéndose a asuntos relacionados con 
la defensa de! Continente. Porque los problemas de la 
dernocracia representativa; los de un mercado internado .. 
nal inestable para las materias 1primas que produce Amé .. 
rica Latina; el dt"ama de la concentraci6n de tierras y acao 
paramiento de riquezas y la evas:ión de impuestos, se .. 
guían tomándose como cuestiones domésticos que corres .. 
pondia resolver a cada pais exclusivamente. Y esto es 
precisamente el criterio que necesitaban los comunistas pa .. 

ra sembrar el caos y la discordia sabiendo que las peque
ñas oligarquías locales serían incapaces de emprender las 
reformas Al fin, con motivo de la crisis del t:aso Cuba y 
las denuncias de Venezuela contra Tru¡illo, se p'rodu¡eron 
la sexta y séptima Conferencia de Cancilleres donde se 
plantearon sucesivamente las dos caras de la moneda: la 
dictadura roja de Castro y las dictaduras criollas, de las 
cuales la de Tru¡illo era la más representativa. Esta vez 
los Estados Unidos comenzaron a ver cla'ro y ¡propusieron 
revestir la 01'ganización de Estados Americanos de los llO~ 
deres necesalios para enderezar y poner coto, tanto a los 
dictadores de extrema izquierda, como los de derecha, a 
través de inst'tumenlos legales desarrollados por el siste
ma regional. Pero los latino-americanos estaban demasia .. 
do orgullosos da la de no-intervención para aventurarse 
on la condena de Castro y otorgar ¡urisdicción en el cam .. 
po político a la O.E.A. Accedieron, sin embargo, a enea .. 
rt.~r eJ problema de Ja Dominicana, aunque no fueron más 
nllá de las sanciones diplomáticas y comerciales. P01quo 
cuando el secretario de Estado norteamericano propuso 
que se diesen a la Orsanh:aci6n poderes tnás concretos 
que promoviesen el desarrollo de la democracia represen~ 
tativa, a la mayor(n de los gobiernos latino-americanos 
les pareció que eso sonaba a intervención colectiva y des .. 
cabezaron la mnci6n norteamericana enviándola a una de 
tantas comisiones que tiene el Consejo. Sin embargo, la 
Canci!leria Argentina par boca de su titular Di6gcnes r.. 
boada pensaba igu{ll que los norteamericanos, e iba más 
lejos que la propuesta de Herter. Mientras ésta se limi
taba a otorgar al Consejo de la OEA capacidad de presi
dir ele~ciones libres conforme a canones previamente f¡ .. 
jados, siempre y cuando el Gobiern<> afectado asi lo pi. 
diese, el Canciller argentino p1 opugnaba porque incluso 
se le diese al Consejo de la OEA las facultades do impo· 
ner el esquema. Las cosas en San José no fueron sin en¡a 

bargo más allá de las sanciones c:ontra la Dominicana y no 
tocaron a Castro. l\laluaalmente que los Estados Unidos 
previeron el peligro que esa política extrañab~. Por una 
pa'rte se condenaba a muerte a un régimen; se le exJraña .. 
ba de la comunidad de naciones americanas; so le 'erce~ 
naba en su intercambio comercíal y por otra, se hacían (og 

desentendidos sobre la manera de echar las bases ~para que 
se estableciera un nuevo régimen político. Esto dejaba 
un vacío que la anarquía tenía que llenar y era precisa .. 
mente lo que Castro estaba esperando para hacer progre~ 
sos y tomar evE:Intualmente el poder en su vecina. Fué 
ésta conclusión a qua Uegarort (os expertos de la política 
exterior norteamericana la c:tue movió al Departamento 
de Estado hacerse cargo del encauzamiento democrático 
do la República Dominicana a través del Cónsul de eso 
t>als en Ciudad de Trujillo, mientras ordenaba a la Escua. 
dra de! Caribe patrullar las costas territoriales dominica. 
nas, como meses antes lo hiciere en Nicaragua al conven .. 
cerle éste Gobierno mañosamente que el asalto a los c:uar .. 
tefes de Jinotepe y Diriamba era de inspiraci6n fide!ista. 
El silencio que guardaron las Canci!lerias latino-america
nas ante esa nueva administración onilateraf de fa segur¡ .. 
dad continental, fué muy significativo. Toleraron los he· 
chos que no quisieron prover en San José y restablecía .. 
ron de nuevo la política intervencionista unilateral. Aho .. 
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ra que se convoea de nuevo a los Cancilleres de América 
1para una nueva reunión como órgano de consulta de nuesa 
tro sistema regional, el viejo asunto vuelve a revivirse. 
¿Dejarán los latinoamericanos que las defensas hemisfé
ricas como en tiempo de Monroe sigan siendo manejadas 
por una sola mano, refugiándose en una anacrónica pos
tura de absoluto intervencionismo, o se atreverán a asu
mir la responsabilidad histórica y tomarla en sus propias 
manos? Para ello es preti.so 'ec.onocer dos cosas: que 
tanto las dictaduras criollas como el comunismo, son dos 
caras de una misma moneda: consecuencia de un continen· 
te atrasado, abandonado sin esperanzas de redend611, en 
donde el tipo de sociedad primitiva produce en ciertos 
países un gobierno sin contrapeso ni control, que asume 
a sus pueblos en el abandono y la miseria y los cuales 
incuban el clima propicio ~para que el comunismo ínter .. 
nacional se desarrolle. 

Una potenci.l mundial de la categoría de los Estados 
Unidos, que ya han palpado el papel preponderante que 
juegan las dictaduras y el abuso dé los pequeños grupos 
entronisados en el poder, como el primer acto de la in~ 
filtración comunista no va a detenerse ante el lenguaje y 
la actitud titubeante de cuatro países que se resisten a 
dotar al sistema interamericano de los instrumentos nece
sarios para presionar a esos Gobiernos a dar elecciones 
libres y honestas y 1por otra parte, a que se toman medí .. 
das concretas contra el peligro comunista. El Secretario de 
Estado en tal situación seguirá actuando por su cuenta Des· 
de luego, no entramos a considerar si iurídicamente el pro .. 
tocolo de Río da base suficientemente para una acción con .. 
tra Cuba, o no es suficiente explícito para autorizarla. Por
que si así fuese, habría que revisar el decantado principio 
no-Intervencionista a la luz de las circunstancias de la gue .. 
rra fría, para que la acción contra Castro pueda legalizara 
se, siempre que al mismo tiempo la reforma faculte tam .. 
bién al Consejo de la OEA para que ponga coto a las elec· 
dones fraudulentas o las trasmisiones dinásticas y obligue 
a las reformas eco11ómico-sociales, etc., a fin de que el 
principio de solidaridad americana, qué no es otro que 
la democracia representativa, sea una realidad. Por lo 
demás el desencanto por la inoperancia de la Organiza
ción de Estados Americanos es un hecho cierto reConocido 
por los E.E U U. al haber propuesto el Presidente Kennedy 
su difundido programa "Alianza para el Proglreso11 en 
donde ellos pró.dicamente administrarán el espíritu de rea 
forma que los tiempos exigen en los regímenes políticos 
del Continente. Esta administración unilateral no es lo 
perfecto, pero es lo inevitable, si nuestro sistema regional 
no resuelve el dilema que le plantean los tiempos moder· 

nos y no concilia el pnnc1p1o de no-intervenci6n con la 
promoción de la democracia representativa. Hemos lle· 
gado a un momento en que las circunstancias polftlcas, es 
decir la infiltración o el control del comunismo en algún 
país americano, y la falta de operancia de la democracia 
representativa, son materias que afectan la seguridad del 
Continente. Tenemos que aceptar éste planteamiento y 
entonces permitir que nuestro sistema regional se encar .. 
gue de manejarlos a. cambio de que unilateralmente sigan 
procediendo los Estados Unidos. 

Desde hace algunos años ese ha venido siendo el pla· 
neamiento de gentes de prestigio internacional como Fi· 
gueres y Betancourt. Recordamos que durante la V Reu· 
nión de Consulta verificada en Santiago de Chile en 1959, 
el Ministro de Relaciones Exteriores de Venezuela en aque· 
lla época el Dr. Luis Ignacio Arcaya presentó un proyecto 
de resolución sobre el ejercicio efectivo de la demacra• 
cia representativa que fué acogido por mayoría de votos. 
En el acta final de dicha Conferencia aparece en su pági· 
na 20, resolución IX la proposición venezolana disponien• 
do que el Consejo de la Organización de Estados Ameri• 
canos preparara con la cooperación de los órganos técni· 
cos un proyecto de Convención sobre ejercicio efectivo de 
la democracia representativa. En ese mismo anteproyec· 
to debería establecerse, según el mocionista, las medidas 
aplicables a ese respecto. 

Todos sabemOs cómo las tiranras existentes aún en 
América Latina han boicoteado el trámite de esta Conven· 
ción propuesta por Venezuela. Por otra parte los re
petidos aplazamientos de la XI Conferencia lnteramerica· 
na que debió reunirse en Quito hace un año también ha 
contribuido a la paralización del proyecto. Comentarios 
parecidos podríamos hacer sobre otro aspecto del inter
americanismo dinámico que la hora presente está exigien• 
do: nos referimos a una Convención sobre el respeto a los 
derechos humanos y cuyo trabajo habiendo sido propues· 
to en Santiago de Chile se encuentra también paralizado. 
Fué precisamente Venezuela la que se ,preocupó en San· 
tiago de Chile por este asunto, pero como el a·nterior fué 
enviado a Comisión. 

En resumen podemos concluir que si quiere salvarse 
la opmancia de la Organización de Estados Americanos y 
que se quiere terminar con la intervenci6n unilateral, de
be llegarse a crear una nueva mística y nuevo$ y eficaces 
instrumentos para que la acción colectiva se ejerza, tanto 
paril evitar e1 comunismo, como para promover la demo· 
cracia representativa. 

DESPUES DE PUNTA DEL ESTE 

A muy pocos habrá de satisfacer las resoluciones 
aprobadas con tanta dificultad en Punta del Este: muy tí· 
midas frente a Castro y muy silenciosas ante las dictadu· 

•\ras criollas. Esa falta de una acción enérgica, unánime 
y efectiva en la presente crisis ha revelado la incapacidad 
·de la Organización de Estados Americanos y la necesidad 

de buscar una orientación fundamentalmente distinta a 
nuestro sistema regional. La culpa de esta frustración 
caerá repartida entre los Estados Unidos y las naciones 
mayores de la América Latina. En los primerqs hay res
ponsabilidad porque hasta hace poco tomaron a la asocia· 
ción hemisférica como una pieza más o menos efectiva, 
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m~1s 0 menos necesaria en la defensa y seguridad de su 
pa(s. Rehuyeron siempre aceptar que los asuntos po(íti~ 
cos eran de la competencia del sistema regional. Todo 
SU' empeño Jo dirigidron a ocupar a la Organi,:ación de 
Estados Americanos como un instrumento por medio del 
Cual conseguían bases, firmaban tratados de asistencia 
militár o tomaban en arriendo puestos de observación 
Rechazaban discutir las cuestiones puramente políticas, 
tan pertinentes con el principio de solidaridad, que según 
la Carta de la OEA ha sido el ejercido de la democracia 
representativa. Muy al contrario, se ¡actaron durante mu~ 
chó tiempo de su amistad con dictadores, les otorgaban 
préstamos y Jes ayudaban a armarse, declarando que no 
era de su atingencia si en aquellos 1países se practicaba o 
no los principios de la democracia política y económica. 
Se refugiaban dolosamente en un anti·intervencionismo 
cerrado que ahora irónicamente está siendo usado contra 
ellos. Los latinoamericanos se acostumbraron a su vez a 
ver a la Organización de Estados Ameticanos como un 
Jugar de regateo en donde a cambio de posiciones mili
tares se eonsegu(an préstamos en los momentos de crisis 
militar para los Estados Unidos. La verdad es que éstos 
últimos ante peligros extra~continentales, llamaranse San
ta Alianza, fascismo o comunismo recurrían a los latinoQ 
americanos demandando solidaridad, valga decir facilida .. 
des en la a11ticulación de las defensas y ofrecie_ndo en 
cambio cooperación técnica y económica. Eran, para usar 
palabras de un amigo, negociaciones puramente banca~ 
rías que no se fundaba en ideales "comunes" sino en nece .. 
sidades emergentes de una de las partes. No nos extrañe .. 
mos entonces que ahora que el comunismo con su moda~ 
lidad de "guerra fría" vuelve amenazar la seguridad de 
los Estados Unidos, adopten los latinoamericanos la actj .. 
tud tradicional del "regateou frente a la demandada soJi .. 
ridad. Para muchos de ellos el Plan l<ennedv era una 
nueva versión de la buena vecindad del Presidente Roo .. 
sevelt. l.a culpa de esta ~perversión de fa idea bolivariana 
la tienet1 pues los propios Estados Unidos y por eso no 
pueden Uantar 1'chantaie" a la frialdad de las naciones fa .. 
tinoamericanas, aún cuando éstas por las razones que ve .. 
remos luego tienen su culpa en el fracaso del sistema re· 
gional y serán víctimas más adelante de su miopía polífi .. 
ca. En efecto, los países líderes democráticos de América 
Latina, o sea concretamente: Brasil, la Argentina, Uru .. 
guay, Chile y México debieron aprovecharse del inietés 
rla los Estados Unidos en esta emergencia para plantear
les el asunto de la democracia representativa como Íiga de 
unión entre Jos países que inte.gran el Hemisferio y la 
responsabilidad que las naciones mayores tienen de pro .. 
moverla. Pel:ro ni una palabra se escuchó, ni una condj .. 

c1on se puso, ni una recriminaci6n se oyó en ente sentido 
y a decir verdad no estuvieron en ello muy congruentes 
con su asumitlo papel de campeones idealistas y demó~ 
ct·atas. En vez de asumir con valentía ese papel de pro .. 
pugnadores de la demo::racia representativa y de propo .. 
ner Convenciones que la robustecieran y exigirr de los Es~ 
tados Unidos el apoyo necesario, prefirierml refugiarse 
en excusas jurídicas y en posturas .poco airosas que no 
convencen a nalie Porque no estaríamos ahora repro .. 
t:hando a ls.s llamadas naciones líderes de Amé'rica Latina 
su resistencia a firmar una declaración con¡unta franca .. 
mente condentoria de Castro si hubieran dndo como excu~ 
sa que los Estados Unidos se negaban a extender la prOu 
hibición de reconocimiento como estados miembros a 
a:queiJos paises víctimas de tiranos derechistas~ Porque si 
vamos analizar las razones legalistas invocadas por Brasil 
y las reservas de Argentina, tenemos que decir que no 
las dieron cuando se trató de condenar a Trujillo y aceptar 
como pruebas las que presentó Venezuela, como ahora se
guramente también las hubo para la intromisión de Cas .. 
irro en los asuntos internos de muchos países Ciertamen .. 
to que la Organización de Estados Americanos falló en su 
operancia, pe1 o la culpa debe repartirse 1por igual entro 
los Estados Unidos y los países líderes de América Latina. 
Aquellos por no haberle dado al sistema regional el apo· 
yo que en los ideales debió haber tenido, o sea la solida. 
ridad a base de la democracia ~representativa y los segun~ 
dos por no ser congruentes con su decantada posición 
de portaestandartes de la más genuina y respetuosa de .. 
mocracia. El corolario inevitable de todo esto es que si 
para los Estados Unidos seguir contando con el apoyo mo .. 
ral de lás naciones que integran este Hemisferio es esen .. 
cial, y están 1preocupados parque pueda producirse un 
mayor desbande de fas naciones que aún les apoyan, de .. 
ben empeñarse seriamente en administrar con "ideales" 
y no con criterio de banque1o, el 1plan "Alianza para el 
Progreso". Eso significa que de ahora en adelante los 
ojos de los latino .. americanos estarán fijos en la manera 
en que ese proyecto o programa será manejado. Porque 
si sirve como antaño como instrumento para conseguir in~ 
condicionales y negociar bases y no sirve para promover 
las reformas económicas y sociales y no sirve además pa~ 
ra echar a .:miar la demacrada representativa, seguirán 
estando amenazados en un futuro próximo la seguridad 
del hemisferio, no a través de bases rusas aquí, sino por 
medio de la infiltraci6n masiva de las ideas comunistas 
porque estos pueblos estarán para entonces completa .. 
mente desencantE:;dos de ese "liderato moral" que en una 
gueirra fría es tan básico y urgente para el mundo occi· 
dental. 
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